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			Prólogo
por Matías Lammens

			Uno de los regalos más lindos que me dio esta responsabilidad de ser presidente de San Lorenzo fue haber podido conocer de cerca al Pipi. A mi ídolo de la adolescencia. Al de las gambetas infinitas contra Atlético Nacional y al principal propulsor del emocionante milagro (¡y éxtasis!) ante Newell’s en 2012, cuando el club estaba al borde del abismo. Y al –comprobaría con el tiempo– superhéroe terrenal. Porque el 10 también la rompe sin botines, nunca se saca la capa: simple, sincero, no hay nada impostado en su aura. Siempre humilde, siempre predispuesto a atender el cariño de los hinchas, siempre preocupado por el día a día de la institución, siempre defendiéndola adentro y afuera de la cancha. Fue un verdadero lujo tenerlo como interlocutor del plantel, como capitán. 

			Compartiendo esta hermosa e histórica cotidianidad, vivimos juntos títulos locales e institucionales (Pipi también colaboró para desperezar al elefante dormido que era San Lorenzo), y hasta gozamos a la par el mayor hito deportivo de nuestros 110 años, bendita Libertadores, y de la definitiva vuelta a Boedo. Pipi, además, se convirtió en el jugador más ganador de la extensa vida del club, menudo y justo galardón. Sin embargo, ninguno de esos laureles modificó su esencia, su molde. Y no es una cualidad fácil de encontrar en el ambiente del fútbol… Por todo esto y más es un lujo para mí y para el CASLA entero seguir teniéndolo cerquita, hoy cumpliendo con visión y panorama su puesto de Manager. ¿Quién mejor que el mayor ídolo moderno para desempeñar tamaña función? 

			Este libro que tengo la dicha de prologar es un fiel repaso de una carrera brillante, llena de escenas dignas de alcurnia futbolística, y de una manera de comportarse con abundantes ejemplos de simpleza. En definitiva, de pura grandeza.

		


		
			Prólogo
por Marcelo Tinelli

			Desde chico, mi papá me contaba historias de Rinaldo Mamucho Martino, aquel que tiraba paredes con René Pontoni en la década del 40. Y, en esa infancia transcurrida entre Bolívar y los viajes a Buenos Aires, supe admirar al Nene Sanfilippo (ya en su última etapa) y al Bambino Veira, exponentes de una camiseta –la Nº 10– que para los futboleros tiene un significado especial. 

			Por San Lorenzo pasaron muchos cracks y, según a qué generación pertenezca cada uno, hay nombres que están grabados en el alma. Vi jugar a varios en el Viejo Gasómetro (inolvidable en mi corazón de Cuervo) y otros tantos en el Bidegain. Pero hay uno que borra toda polémica y, de alguna manera, nos pertenece a todos, grandes y chicos, vitalicios y jóvenes socios. Un 10 que pareciera llevar el número tatuado en la espalda. Leandro Romagnoli –el querido Pipi– es un símbolo sin tiempo. Y un ejemplo, como profesional y como persona, que iluminó la vida de este club en las últimas dos décadas.

			Recuerdo que, desde que debutó en Primera, como parte de esa talentosa generación de chicos que renovó el plantel y luego nos llenaría de alegrías, noté que era distinto. Siempre me encantó su forma de jugar: encarador, hábil, desfachatado, de esos que te hacen levantar del asiento y te obligan a estar atento todo el partido. Y cuando lo conocí personalmente, comprobé que no se la creía ni un poquito: tímido y respetuoso, mantenía la humildad a pesar de los elogios. 

			En el equipo del ingeniero Manuel Pellegrini, aquel que ganó 13 partidos seguidos y nos dio el Clausura 2001, el Pipi la rompía. Era el que daba el pase justo o gambeteaba para adelante, y formó una sociedad impresionante con Bernie Romeo. Durante su segunda etapa, después del paso por México y Europa, llegó como un enganche más cercano a la pausa, un lanzador preciso y con toda la cancha en la cabeza, que jugó con el corazón en la mano en esa época tan difícil para el club. Ver al Pipi en el césped me provocaba mucha alegría. Y me daba tranquilidad, porque de su botín derecho siempre se podía esperar un acto de magia.

			Cuando me tocó ser dirigente, mi relación con él se hizo todavía más cercana. Conocí al líder que guiaba a los jóvenes, al tipo que decía la palabra justa en el momento justo, y al hombre que, por esta camiseta, era capaz de dejar todo. Nunca me voy a olvidar del abrazo que nos dimos el día más glorioso: cuando él, como capitán, levantó la ansiada Copa Libertadores en medio de un Nuevo Gasómetro repleto. La verdad, no recuerdo exactamente qué le dije, pero fue algo así como “gracias, maestro”. Después sus apariciones se hicieron más esporádicas, y si bien estaba claro que se encontraba en la recta final de su carrera, no me resignaba a despedirlo. 

			¿Cómo repasar un plantel de San Lorenzo y no encontrar a Romagnoli entre sus integrantes? Imposible. Pero llegó el adiós y, desde ese momento, un vacío se hizo carne en nosotros, los Cuervos que lo amamos y lo recordaremos por siempre.

			Por todas las tardes que nos hizo felices a mí y mi hijo Francisco, que lo adora desde chiquito; por aquellos goles geniales en 2001, cuando era un pibe de flequillo con una habilidad asombrosa; por su compromiso inalterable con esta institución, así fuera titular o suplente, siempre tirando para adelante por el bien del club; por los abrazos que nos dimos en las jornadas más hermosas; por todo eso y mucho más, siento que el Pipi es un pedazo enorme de mi vida de hincha. Un ídolo. Un ejemplo. Y un hombre de bien que defendió estos maravillosos colores con talento y coraje, una combinación que solo está reservada para los grandes de verdad.

		


		
			1
¡Aquel 24 a 0!

			En mi carrera como futbolista tuve muchos partidos importantes. En San Lorenzo de Almagro, en Sporting Lisboa y hasta en la Selección Nacional. Algunos buenos, otros malos. Pero, sin dudas, hay partidos que me dejaron una huella, que marcaron un antes y un después en mi vida. Tengo uno de esos que precisamente no fue en mi etapa de jugador profesional, sino en un partido de baby fútbol que jugué para el club de mi barrio, Franja de Oro, cuando tenía entre 7 y 8 años. Nuestro equipo, generalmente, siempre salía campeón de la liga que participaba. Nos creíamos los mejores. Estábamos bastante agrandados con esa racha ganadora. Hasta que nos invitaron a otro torneo y enfrentamos a un equipo que estaba disputando una liga superior, de otro nivel. El rival en cuestión fue Social Parque. Tenía grandes jugadores, en calidad y físico. Era otra cosa a lo que estábamos acostumbrados. ¡Nos ganaron 24 a 0! Fue durísimo. Lo recuerdo y todavía me duele. No la tocamos, no la vimos ni cerca. Nos pegaron un baile tremendo. Ellos tenían hasta jugadas preparadas. Lloré muchísimo sentado en un rincón en las frías baldosas de la cancha del club Biblioteca, ubicado en la localidad de Avellaneda, provincia de Buenos Aires. Me frustré mucho ante semejante adversidad. Fue imposible competir para mí en ese momento. Sin embargo, a pesar de que sentí que no tenía posibilidades en ese tipo de partidos, aquella derrota me sirvió para seguir entrenando y crecer como jugador, más allá de mi corta edad. Haber llegado hasta ese lugar, representando a un club como Franja de Oro, no había sido sencillo. Para ello primero tuve que sortear algunos obstáculos, no solo deportivos, también personales, como un problema de salud importante que afortunadamente no pasó a mayores y jamás volvió a repetirse.

			Ese incómodo y doloroso 24 a 0 sirvió para bajarnos el copete, y dejó en claro que existía otra cosa, otro fútbol, uno totalmente diferente al que venía aprendiendo en Franja de Oro y disfrutaba todos los días como cuando jugaba frente mi casa de la infancia, en la calle Rabanal al 2300, donde hoy todavía viven mis viejos, pero en aquella época vivíamos todos: además de mis padres, estábamos mi hermana y yo. También mis abuelos paternos, y en el fondo mi tío junto a mi tía. Ahí, en esa casa larga, éramos un montón y contábamos con un solo baño. Eso sí que era vivir en familia. Yo estaba en la parte de adelante, obviamente con mis viejos, Atilio y Rita, y también con mi hermana Natalia, dos años mayor que yo. Ella fue la que me puso el apodo de “Pipi”. Como no sabía decir Leandro cuando estaba aprendiendo a hablar, pronunciaba “Pipi”. Y así quedó hasta estos días… Lo curioso de aquella casa es que estaba dividida entre cuervos y quemeros. Del lado paterno, venía la simpatía por Huracán, y del lado de mi mamá, la de San Lorenzo. Atilio tiene tres hermanos, uno gemelo. El más chico de sus hermanos, Osvaldo, se casó con la hermana de Rita y fueron a vivir en el fondo de casa. Este tío luego falleció en un accidente automovilístico junto a mi primo Diego, de 4 años. Fue un momento muy difícil para la familia. Yo era chico, pero nos golpeó mucho a todos. También estaba bajo el mismo techo mi tío materno, Carlos, enfermo del Ciclón. Sin dudas que él, junto a mi mamá, fue el que me trasladó mi pasión por San Lorenzo. Ellos se criaron en Boedo e Inclán, esquina bien cuerva. Rita fue la que, años más tarde, me acompañaba a entrenar a la Ciudad Deportiva de San Lorenzo, mientras que el tío Carlitos fue quien siempre me llevó al Nuevo Gasómetro, donde yo ingresaba a todos los partidos con mi carnet de jugador. Era extraño que, bajo el mismo techo, la casa tuviera el corazón partido entre Boedo y Parque Patricios. Siempre, luego de algún clásico, había cargadas y esas cosas, pero jamás pasó de eso, porque éramos una familia muy unida.

			En esa época teníamos que compartir todo lo que teníamos en la casa entre todos, como la televisión, que era el objeto más deseado. Siempre nos peleábamos por un lugar para ver nuestros programas favoritos. En mi casa, con mi papá, siempre esperábamos ansiosos el domingo a la noche. Sintonizábamos Fútbol de Primera porque era la única manera de ver todos los goles que por la tarde habíamos escuchado a través de la radio. Recuerdo que, en aquellos años, como a mí me gustaba jugar como delantero, miraba mucho al Toti Iglesias, que era el goleador de Racing y estaba de moda con sus festejos bastantes particulares, como una vuelta carnero que hacía camino al banderín del córner. En ese momento fue mi jugador preferido. El primero que recuerdo haber seguido con mucha atención. Era una costumbre ver fútbol con mi viejo. Siempre juntos. No así mi abuelo paterno, quien también se llamaba Atilio como mi viejo y también simpatizaba con Huracán, pero que no le gustaba el fútbol, sino el boxeo.

			Mirar los partidos me producía ganas de jugar a la pelota, que era lo que más me gustaba hacer durante mi infancia. Empecé a jugar enfrente de mi casa, en la enorme plaza Roca de Villa Soldati, donde hoy están las nuevas paradas del Metrobus. Era un predio enorme, pero yo lo veía gigante, lleno de árboles y algunos juegos para niños, como una hamaca y un tobogán bastante deteriorado. Igualmente me la pasaba todos los días con una pelota y no tenía problemas en jugar con chicos más grandes, en edad y altura. Yo, con 5 años, era muy chiquito, menudito como decía generalmente mí mamá. Mis amigos del barrio con los que jugaba, tenían entre 4 y 6 años más. Esto intranquilizaba mucho a Rita, que se preocupaba por los golpes que podían darme. Generalmente, era de encarar e ir al frente con la pelota. Siempre tenía en mente el arco rival, arco que no tenía postes, pero sí dos buzos que fueron mi primera referencia para definir. Me encantaba gambetear a los más grandes, aunque varias veces me ligué alguna que otra patada, como una muy fuerte que me pegó un chico del barrio, un poco más grande que yo. Me dio tal golpe que ni el dolor ni la marca que me dejó en la pierna se me iban. Rita lo fue a buscar por el barrio, lo encontró y encaró mal. Casi lo mata. “¡Cómo le vas a pegar así! ¡Estás loco, Diego! ¿No ves que tiene las piernas de oro el Pipi?”, le gritó mientras yo, chiquitito, me escondía de la vergüenza. Mi vieja siempre me cuidó. Fue un gran sostén en toda mi carrera. Desde que nací, pasando por aquellas aventuras en la plaza hasta llegar a mi carrera como futbolista profesional.

			A pesar de mi gran pasión por la pelota, no fue fácil llegar a cumplir el sueño de dedicarme al fútbol. Pero era tal mi deseo de jugar que nada ni nadie pudo distraer mis ganas. No había regalo que reemplazara la fascinación que tenía por una pelota. Me han regalado muchas cosas, pero nada podía sacarme el balón de los pies. Recibía juguetes que cualquier chico deseaba, como los famosos Playmovil o esos muñecos de He-man que estaban tan de moda en aquellos años. Pero los miraba unos segundos y los descartaba tirándolos a un costado. Incluso, en Reyes Magos, cuando tenía 4 años, mis papás, con mucho esfuerzo, me regalaron una hermosa bicicleta con rueditas para estabilizarme y no caerme como cuando me ponían el cuerpo en cada disputa por la pelota. Pero poca importancia le di: a los 5 minutos estaba jugando al fútbol en la plaza. Era una clara señal de lo que me apasionaba y, seguramente, iba a marcar mi destino.

			De a poco mis papás dejaron que pase horas y horas jugando. Recorría el barrio con la pelota a mis pies y la plaza era mi segunda casa. O la primera, porque mi vida era de la cama a la plaza y de la plaza a la cama. Siempre de la mano de Rita, que no me dejaba cruzar solo la calle, pidiéndome que me cuide y no me escape. Sí, porque una vez le di un susto enorme, cuando fui a jugar al predio de la Gendarmería que estaba ahí cerquita de casa. Quedó en venir a buscarme cuando terminara. Cuando fue, yo no estaba. Tampoco aparecía por la plaza. Menos en mi casa. ¡La desesperación que tenía mi vieja! Yo tenía alrededor de 6 años y no estaba por ningún lado. Pasaron como ocho horas y nadie sabía nada de mí. Hasta que aparecí para alivio de mi familia, porque yo estaba con unos amigos jugando a la pelota en un baldío que había a la vuelta de mi casa. Mi mamá, llorando, gritaba “¡Pipi, Pipi! ¿Dónde estás?”. Cuando me vio aparecer le volvió el alma al cuerpo, pero a mi viejo no le gustó nada la situación. La ligué un poquito cuando me agarraron… Con esa travesura le daba más letra a mi papá, quien se oponía a la posibilidad de que vaya a probarme a un equipo de algún club cercano. O no, tal vez era un motivo para que se diera cuenta de que era mejor jugar en un equipo federado, con la contención que caracteriza a los clubes de barrio.

			Durante un tiempo largo debí conformarme con jugar solamente a la pelota en la plaza y entretenerme con los videojuegos. Tenía uno en diagonal a mi casa. Iba con mis amigos, o solo también. Siempre me gustaron los juegos de fútbol. Recuerdo que me encantaba uno que a los jugadores los veías desde arriba, que tenía una pantalla que era como una mesa. Todos los llamaban World Cup. Siempre eras un equipo con camiseta naranja, y podías hacer los goles rematando desde mitad de cancha, pateando cruzado apenas entrabas al área o con un centro recto desde la izquierda. También me acuerdo de que no había pases, era un juego muy individualista. El que la agarraba se gambeteaba a todos hasta llegar a una posición de tiro. Confieso que esta característica del juego no me marcó en mi futuro como jugador, pero sí me divertía bastante en aquellos años. Además, como siempre andaba con pocas fichas, prefería ir a los juegos que duraban más tiempo. Otro en el que me iba bien era el Street Fighter. Preferentemente peleaba con Riu o Ken, mis luchadores favoritos. Más adelante, en mi casa, tuve la computadora Commodore 64 con cassettera. ¡Lo que tardaba en cargar cada juego! Una eternidad. En esa máquina jugaba al Galaxy o al Wonderboy. También tuve el clásico Family Game, donde me copaba con el Super Mario Bros, hasta llegar a tener todas las Playstation: la 1, 2 3 y ahora la 4. Empecé con el Winning Eleven y luego con el PES. Pero a pesar de todo, no había nada que me gustase tanto como jugar a la pelota con mis amigos.

			Sin embargo, por más tiempo que le dedicaba a jugar al fútbol, costó que mis papás se decidieran a llevarme a algún club de barrio para que me tomaran una prueba. Mi papá era más reacio que Rita. Él, ex jugador de Morón, Deportivo Riestra y Huracán, renegaba y me exponía mucho las ingratitudes que tenía el fútbol, y consideraba que yo debía dedicarme a estudiar y a hacer una carrera para que no sufiera como le había tocado a él en algunas etapas como jugador. Incluso ni se acercaba a verme jugar con los chicos en la plaza. Estaba negado. Pero hubo una persona clave para que yo cumpliera mi deseo de ir a probarme a un club. Mónica, una amiga de mi mamá de la infancia. Ella me veía jugar cuando venía a visitar a mi vieja. Las dos cruzaban hasta la plaza y, mientras charlaban para ponerse al día con sus cosas, Mónica siempre destacó mis condiciones. Un día, se animó y le dijo a mi mamá: “Rita, mirá qué bien juega el Pipi. ¿Por qué no lo llevamos a Franja de Oro? Yo conozco a Chelo, el entrenador”. Mi mamá no se mostró muy convencida: “¿Qué querés, que Atilio me mate?”, le contestó. Mi papá insistía con que estudiara. La verdad es que nunca me gustó mucho ir a la escuela. En la primaria fui al Instituto de Nuestra Señora de las Gracias, que queda en la calle Cóndor, justo entre la cancha de San Lorenzo y mi casa. La hice completa, en siete años, pero la única materia que me gustaba era actividad física, porque muchas veces jugábamos a la pelota, y además teníamos clases de handball, que fue el único deporte que practiqué en mi vida más allá del fútbol. De todas formas, al handball solo jugué en el colegio, porque estaba dentro de la materia como un deporte obligatorio. Por supuesto que nunca me terminó de entusiasmar como el fútbol.

			Pero, finalmente, después de tanta insistencia, hubo un día que llegó la gran noticia. Me dijeron que me llevarían a probarme a Franja de Oro. Mónica logró su cometido. Ella fue quien empujó a mis padres para que se decidieran a mandarme a un entrenamiento. Fuimos los cuatro: Mónica, Atilio, Rita y yo. Estaba ansioso, feliz por saber que iba a tener la primera oportunidad de jugar en una cancha cubierta con arcos de verdad junto a otros pibes. Cuando llegamos a Franja de Oro me presentaron a Chelo, el entrenador amigo de Mónica. Antes de empezar, mi papá habló con él para que me diera la posibilidad de probarme. Chelo me vio chiquito, con cierta desconfianza según me contaron más adelante mis viejos. Quizás no me tenía fe por mi contextura física, generalmente más pequeña que la de otros chicos de mi edad. De todos modos, en ese momento entré a jugar igual. Ese equipo, de mi categoría, ya estaba armado. De hecho, el entrenador se lo había comentado a mi papá. Le había dicho que tenía el plantel completo y no había lugar para otro más. Yo me había percatado al toque de esa situación, porque había como 8 jugadores practicando y en baby se jugaba con 5 de campo más el arquero. Al ver al equipo completo con tantos chicos me provocó cierta timidez, porque me sentía como que invadía algo que ya estaba funcionando. Pero me animé y empecé a jugar.

			Fui con unos botines viejos, que eran los únicos que tenía, por cierto. De tanto jugar en la plaza estaban tan desgastados. No eran de marca ni nada por el estilo, era lo que había en aquel momento. Mis viejos no tenían la posibilidad de comprarme mucho, y por ende me tenía que arreglar con lo que se podía. Pero esto era un detalle, porque lo importante fue la prueba que tuve en Franja. En la cancha me solté rápido y empecé a jugar con la misma tranquilidad que lo hacía en el barrio. Hasta convertí algún que otro gol. Cuando terminó el entrenamiento, me acuerdo que Chelo lo encaró a mi viejo y le dijo que me iban a fichar. No lo podía creer. Había conseguido lo que más quería. Desde aquel momento, mi papá aflojó con su postura y empezó a darme libertad para que yo tuviera la posibilidad de hacer lo que más me gustaba. Él se esforzó mucho para que pudiera jugar al fútbol. Hasta tuvo dos trabajos en simultáneo para que todos estuviéramos bien y nunca nos faltara nada. Trabajó como empleado administrativo en la Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) y a su vez manejaba un taxi. Primero tuvo un Renault 12 y después cambió por un Peugeot 504.

			El equipo ese de Franja de Oro era bastante bueno. Después de Chelo, tuve al Gallego González como entrenador, que no es el famoso ex delantero goleador de Deportivo Español, Vélez y San Lorenzo. En ese momento había un pibe que la rompía. Jugaba muy bien. Hacía goles de arco a arco. La recibía de las manos de su propio arquero y se iba gambeteando rivales hasta llegar al arquero contrario y anotar. Me terminé haciendo muy amigo de él. Estoy hablando de Carlos Padra, con quien luego compartí varios equipos de infantiles en San Lorenzo y un par de años en la secundaria. Recuerdo que Carlos era bravo. Lo que tenía de buen jugador, de ser el crack del baby, también lo tenía de calentón. Una vez, en una entrada en calor previa a un partido, él me estaba cagando a pedos, me ordenaba, me gritaba y por momentos hasta me cargaba. La verdad era que me tenía podrido, a tal punto que me cansé y le pegué una piña. ¡Te volvía loco jugando! El quilombo que se armó… No me acuerdo si me expulsaron, pero no fue tan grave como aquel partido que perdimos 24 a 0. Estábamos los dos juntos en ese equipo que había sufrido esa derrota que nos golpeó fuerte. Aunque con el tiempo me di cuenta de que sirvió para afianzarnos más y mejorar. Recuerdo que después continuamos jugando aquel torneo y empezamos a ganar, a tal punto que llegamos a la final y nos volvimos a cruzar nuevamente con Social Parque. Y no le teníamos miedo, estábamos más seguros de nosotros mismos, yo ya entendía un poco más el significado de jugar en equipo. Volvimos a perder, pero esta vez fue 5 a 3. El partido estuvo parejo y no tuvo nada que ver con aquella horrorosa goleada que nos comimos. Notamos una mejoría tanto en lo individual como en lo colectivo.

			Luego quise cambiar de aire y me fui un año a jugar a Pedro Echagüe, el club de la calle Portela, en pleno barrio de Flores. El director técnico era Alejandro Suárez. Fue una linda experiencia, ya tenía unos años más y disfruté de conocer otros compañeros y practicar en otro equipo. Pero finalmente regresé a Franja de Oro, en el que todavía estaba mi amigo Carlos y volvimos a disfrutar de jugar juntos. Mi viejo empezó a venir a verme más seguido, pero siempre fue diferente al resto de los padres. La mayoría estaba cerca de la cancha, dándoles indicaciones a los hijos, gritando y hasta insultando al réferi. Por suerte, Atilio nada que ver. Él prefería quedarse tranquilo a verlo desde el bar, porque la confitería de Franja tenía una ventana que daba justo en diagonal a la cancha. Desde ahí miraba todo, relajado, tomándose un café. Eso sí, cuando terminaba cada partido, me decía qué había hecho bien y qué mal. Sobre todo, esto último, porque él siempre me remarcaba que para qué me iba a decir lo que había hecho bien si justamente estaba bien hecho. A veces discutíamos, y la seguíamos en casa, pero nunca en malos términos.

			Mi viejo siempre quiso transmitirme su experiencia como ex jugador. Él hizo las divisiones inferiores en Huracán, tal es así que integró el plantel del ’73 que había salido campeón con César Luis Menotti como director técnico, aunque el Flaco no lo puso en ningún partido. Me contó que en esa oportunidad sintió que tenía que irse, porque no tendría continuidad en aquel equipo, y por eso pasó primero a Deportivo Morón y luego a Deportivo Riestra. Yo nunca lo vi jugar. Algunos ex compañeros me dijeron que era muy bueno, goleador. De hecho, hasta hace poco, tenía el privilegio de ser el máximo goleador del Gallito, superado recién hace unos años atrás por Damián Akerman. La única vez que lo vi jugar fue en el equipo de ENTEL, cuando se disputaban los torneos internos con otros empleados. Ahí hacía la diferencia, se lo notaba distinto, pero lamentablemente nunca lo pude conocer como profesional. Lo único que pude ver fue un reportaje que le hicieron de 10 segundos. Me llegó por Whatsapp, se lo reenvié y lo hice emocionar mucho, porque tampoco tiene recuerdos materiales como los hay hoy en estos tiempos. En ese sentido, uno es un afortunado con la tecnología que tenemos.

			En uno de los tantos partidos que jugamos en Franja de Oro, tuvimos la visita de un señor que se acercó a hablar con mis papás. Se presentó como Clemente Bergh, entrenador de juveniles en San Lorenzo de Almagro. Les comentó que le había gustado cómo jugaba, y que me quería llevar al club para hacer una prueba. Si bien había conversado con los padres de todos los chicos de la categoría 81, insistió especialmente para que yo fuera. Bergh, más conocido como Toto, me recibió a la semana en la Ciudad Deportiva de San Lorenzo. Fui con mi mamá, ya que Atilio con sus dos trabajos no siempre podía llevarme en los días hábiles. Me probaron en cancha de 11 y quedé. También ficharon a Padra, quien jugó en las categorías infantiles en San Lorenzo conmigo.

			Desde aquel momento, yo jugaba para dos clubes: los sábados en baby para Franja de Oro y los domingos en fútbol 11 para San Lorenzo. Así me fui repartiendo durante un par de años, hasta que solo me quedé en el Ciclón, donde conocí a dos chicos que luego serían mis amigos y más adelante futbolistas profesionales, como Federico Barrionuevo y Leonardo Di Lorenzo. Éramos bastantes compinches, tomábamos juntos la merienda, y nos divertíamos bastante, tanto ellos dos como Carlitos Padra. Muchas veces íbamos antes a los entrenamientos y jugábamos campeonatos de penales en la cancha auxiliar de San Lorenzo que está detrás de la platea Sur del Nuevo Gasómetro. Según ellos, casi siempre los ganaba yo, pero mucho no me acuerdo de eso. Sí que nos divertíamos. Pero no todos eran como ellos, vinieron varios chicos nuevos y empecé a sentirme un poco incómodo mientras estaba en las infantiles de San Lorenzo. No jugaba como me había acostumbrado y me ponía mal cada vez que volvía a mi casa. Hasta que dije que no quería ir más. Y largué todo. Me quedé unos días sin ir a entrenar y mis viejos estaban preocupados por la situación.

			Atilio, entre sus amistades y contactos que le habían quedado de su época de jugador de fútbol, se arrimó a hablar con un amigo que trabajaba en Huracán. Justo esta persona le había comentado que había un torneo de infantiles el próximo fin de semana. A todo esto, Padra, con quien jugué en Franja y un tiempo en San Lorenzo, se había ido unos meses antes por una situación parecida, y por eso su papá lo llevó a Huracán. Con mi amigo ahí, y la propuesta de mi viejo, fui a practicar. En Huracán habré estado unos 15 días, no más. Nunca me sentí como en San Lorenzo. En un entrenamiento en La Quemita, el predio que está cerca de la cancha de la Ciudad Deportiva, sufrí un corte en la pierna al caerme tras una fuerte falta. Mi mamá, que ese día también me había llevado, me agarró y me llevó a los baños para higienizarme la herida. Pero no había ni agua para limpiarme. Menos un botiquín. No había nada y yo no paraba de sangrar. Rita se calentó y me acuerdo sus palabras textuales: “Ni agua tienen acá, dejate de joder. Yo acá no te traigo nunca más”. Y así terminó siendo. Muchas veces me preguntaron de qué equipo era hincha de chico. Quizás por esta anécdota de haber estado dos semanas probándome en Huracán y mi viejo al ser quemero me emparentaron con ellos. Pero nunca fue así. Pasa que en aquel momento el barrio estaba muy dividido, y yo tenía muchos amigos de Huracán que incluso tenían el mismo corte de pelo, ese tipo tasa. Me confundían con ellos, y hasta incluso pensaban que éramos hermanos. Pero nada que ver. Yo siempre fui de San Lorenzo porque mi mamá y mi tío Carlitos me lo transmitieron llevándome a entrenar y a la cancha a ver los partidos. Mi viejo nunca se metió y me dejó elegir de forma independiente. Pero, en definitiva, me fui de Huracán después de ese episodio accidentado y mis viejos hablaron nuevamente con Toto Bergh y regresé a San Lorenzo, donde empecé a sentirme más cómodo y a disfrutar de jugar a la pelota con mis amigos.

			La protección de mi mamá fue constante, a veces exagerada. Una vez jugamos un torneo en la ciudad de Paraná, provincia de Entre Ríos. El espíritu de ese campeonato, más allá de lo deportivo, era que cada jugador de San Lorenzo se hospedara en la casa de un chico del club local para fomentar un vínculo más allá del fútbol. Una especie de intercambio. Cuando llegamos, Bergh, junto a los entrenadores del club local, un equipo de Córdoba, nos repartió a cada uno de nosotros. Cada una iba a una casa de familia. A algunos les tocó un hogar con videojuegos y mesas de ping pong y a otros una casa más humilde. Ni mejor, ni peor. Diferente. Yo fui a una de un chico que vivía en un lugar más alejado, en un barrio carenciado. No tenía teléfono ni nada. No eran épocas de Internet, mail, Facebook o Whatsapp. Paralelamente, mi mamá quería comunicarse con Bergh para saber cómo habíamos llegado. Como no la atendieron, Rita se desesperó. Estuvo un día sin saber nada de mí. Esa intranquilidad la llevó a tomarse un micro hacia Paraná, hasta llegar al club donde se disputaba este Mundialito. Ahí se encontró con Bergh, quien le dijo que yo estaba a varios kilómetros en una casa de familia. Mi vieja, sin conformarse todavía, rastreó la dirección y me fue a buscar. Me acuerdo que yo estaba recostado en una cama, llovía mucho y no podía dormir.  De repente escucho el timbre y era ella, me abrazó fuerte y ahí se tranquilizó un poco. ¡Todavía ni habíamos jugado el primer partido del torneo! Mi vieja se quedó todo el campeonato y me trajo suerte. Ese torneo finalmente lo ganamos nosotros. Fue el primer título que gané en cancha grande. La vuelta fue de una felicidad total, una hermosa experiencia fue la que tuvimos antes de saltar de categoría. Ya teníamos que pasar de infantiles a Prenovena.

			Cuando llegué a Prenovena ya sentía otra exigencia. Los entrenamientos, la carga horaria, las jugadas… Era todo diferente a lo que había conocido tanto en Franja como en infantiles. Mi puesto era de delantero, generalmente de 11, pegado a la raya. Pero me movía por todo el frente de ataque y mi fuerte era la definición mano a mano. Aquel equipo de Prenovena siempre lo recuerdo porque, más allá de algunos nombres importantes como los de Agustín Orión, Leandro Álvarez, Leonardo Di Lorenzo, Celso Esquivel, Daniel Vega, Diego Molares, entre otros chicos que después llegaron a jugar en Primera División, salimos campeones. Ese fue mi único título oficial de la Asociación del Fútbol Argentino (AFA) que tendría en todos mis años de fútbol juvenil con San Lorenzo. Nuestro entrenador era Gabriel Rodríguez, que también fue un gran docente para todos nosotros. Él estaba más allá de lo futbolístico, se preocupaba por cada uno y siempre nos estaba encima para lo que fuera.

			En lo personal, además de convertir el gol decisivo para ganarle a Vélez en cancha de Atlanta para salir campeones, terminé el campeonato como el goleador del equipo. El partido estaba empatado 1 a 1. Molares había hecho el gol para nosotros, pero necesitábamos ganar. Llegando al final, hubo un penal para San Lorenzo. Me tocó la responsabilidad de patearlo. Por suerte entró y salimos campeones. Fue la mejor manera de pasar a Novena, categoría a la que me costó mucho adaptarme porque al principio el entrenador que recibió a nuestra camada no me tenía en sus planes. Sin embargo, lo que vino después fue sin dudas el puntapié para comenzar una carrera futbolística más que importante en un club tan grande como San Lorenzo.

			LEANDRO ROMAGNOLI nació el 17 de marzo de 1981 en el Sanatorio del Sindicato de Futbolistas Argentinos Agremiados, y es el segundo hijo del matrimonio formado por Atilio Osvaldo Romagnoli y Rita Ester Grisolia. Su hermana, Natalia, es clase 1979, dos años mayor que él.

			LEANDRO MIGUEL ÁLVAREZ debutó oficialmente en Almagro durante 2001, año que pasó a San Lorenzo de Almagro. Tras jugar 45 partidos hasta 2005 en el equipo azulgrana, pasó a Tiro Federal de Rosario. En 2006, saltó al fútbol europeo, más precisamente a Grecia, para vestir la camiseta de Apollon Limassol durante 12 partidos. Al año siguiente, regresó a la Argentina y jugó en Talleres de Córdoba. Luego, regresó al viejo continente para jugar Olympiakos Volou (2008), Delta Ethniki (Cuarta División en 2011) y Asteras Tripolis FC. Su último club fue Argentinos de 25 de mayo, su ciudad natal, que milita en el Federal B.

			AGUSTÍN ORIÓN comenzó su carrera profesional en San Lorenzo de Almagro, el 16 de septiembre de 2003 en Bolivia ante The Strongest, por la Copa Sudamericana. En el Ciclón atajó hasta el año 2009, siendo campeón del Clausura 2007 en un recordado equipo que dirigió Ramón Díaz. Después pasó a Estudiantes de La Plata, con quien ganó el Apertura 2010. Desde 2012 hasta 2016 inclusive, jugó en Boca Juniors. Ahí ganó dos títulos locales (Apertura 2011 y 2015) y dos Copa Argentina (2012 y 2015). Su primera experiencia fuera del país llegó en 2017 cuando fichó para Colo Colo de Chile, club que conquistó un título local y dos Supercopa de ese país.

			LEONARDO DI LORENZO, mediocampista ofensivo apodado Tiki Tiki, también inició su trayectoria como futbolista en San Lorenzo de Almagro. Debutó en el año 2001, y formó parte del plantel que conquistó el Clausura y la Copa Mercosur de ese año. En Boedo jugó hasta 2003, año que llegó a Atlético Rafaela. También jugó en Argentinos Juniors, el fútbol canadiense (Ottawa Fury y Montreal Impact) hasta 2011. En 2012, continuó su carrera en Chile, vistiendo las camisetas de Deportes Concepción y Universidad de Concepción. Al año siguiente, jugó en el Ascenso, más precisamente en Acassuso, hasta llegar nuevamente a Primera División con el Club Temperley.

			CELSO ESQUIVEL dividió su trayectoria entre el fútbol argentino y paraguayo, su país de origen. Debutó en San Lorenzo de Almagro en 1999 y en 2002 fue uno de los jugadores titulares del equipo que alzó la Copa Sudamericana. Pasó un año a Racing Club en 2006 para volver al año siguiente al Ciclón. En 2008, jugó en Sportivo Luqueño de Paraguay y luego regresó a la Argentina para formar parte de Talleres de Córdoba. Luego su carrera fue muy cambiante, jugando en las categorías de ascenso: Juventud Unida Universitario, Alvarado de Mar del Plata, Sol de América de Formosa, un paso fugaz por Sportivo Carapegua de Paraguay, Dock Sud, Almagro, Club Atlético Uruguay y Club Atlético San Juan de su país.

			DANIEL VEGA se convirtió en un histórico goleador del ascenso en la Argentina, jugando muy poco tiempo en Primera División. Con cinco etapas en Platense (2002/2003, 2005/2006, 2007, 2013/2016 y 2017), este delantero también supo jugar en Estudiantes de Buenos Aires, Los Andes, Emelec de Ecuador, San Martín de Tucumán, Godoy Cruz, Almirante Brown, Huracán y Talleres de Remedios de Escalada. Fue campeón con Platense en el torneo de Primera B en 2006. Anotó más de 170 goles en su carrera.

			DIEGO FABIÁN MOLARES fue un mediocampista rápido de características ofensivas que no llegó a jugar en Primera División, pero sí tuvo participación en clubes del Ascenso: Defensa y Justicia 2001/2002, Yupanqui (2002/2004) y Berazategui (2004). Posteriormente, jugó en el fútbol finlandés (Jyvaskyla y Rakuunat) y en Vietnam de 2007 a 2009, para los equipos Binh Duong FC y SLNA. Luego jugó en el Fútbol Senior de San Lorenzo de Almagro, donde se coronó campeón invicto en 2018. Además es entrenador de juveniles, periodista y martillero público.
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